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LÍDERES ESTUDIANTILES SOCIALISTAS EN MICHOACÁN: 
BREVE ITINERARIO POLÍTICO (1928-1963)

Miguel Ángel Gutiérrez López

Introducción

Durante la segunda mitad de la década de 1920 se gestó un mo-
vimiento de reforma universitaria que buscó imponer un carácter 
socialista a la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. 
Este impulso reformista logró su momento de auge en la década 
siguiente, pero sus efectos se mantuvieron vigentes hasta la segunda 
mitad del siglo xx.

El movimiento socialista de reforma universitaria en Michoacán 
funcionó como una escuela ideológica de la que emergieron varios 
líderes estudiantiles que en poco tiempo ocuparon posiciones desta-
cadas en el gobierno universitario y, en algunos casos, extendieron 
sus actividades políticas a la administración pública.

Entre los líderes estudiantiles socialistas michoacanos destaca-
ron Enrique Arreguín Vélez y Natalio Vázquez Pallares, quienes lle-
garon a ocupar la rectoría de la Universidad Michoacana a tempra-
na edad e inmediatamente después de concluir su vida estudiantil. 
Otros dirigentes, formados en la década de 1930 en relación directa 
con el socialismo michoacano, participarían también de manera re-
levante en las actividades universitarias en los años cincuenta y se-
senta. A la vez, debe tomarse en cuenta la importancia de algunos 
universitarios michoacanos como Alberto Bremauntz1 y Jesús Díaz 

1	 Alberto Bremauntz (Morelia, 13 de agosto de 1897; ciudad de México, 3 de diciembre de 
1978) ingresó al Colegio de San Nicolás en 1912. Se graduó de la Escuela Normal de Morelia 
en mayo de 1916; posteriormente ingresó a la Escuela de Jurisprudencia, de la cual egresó en 
septiembre de 1929. Como diputado federal participó activamente en la reforma del artículo 
3º constitucional de diciembre de 1934 que dio sustento a la educación socialista. Fue rector 
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Barriga2 que, de manera directa o indirecta, fungieron como mento-
res políticos e ideológicos del estudiantado socialista.

El movimiento de reforma universitaria socialista en Michoa-
cán tuvo dos momentos importantes, en 1934 y 1939. En el primero 
de estos años la universidad fue declarada socialista por sus autori-
dades y correspondió a Enrique Arreguín dirigir las actividades de 
la institución en 1935. Posteriormente, en 1939, Natalio Vázquez 
Pallares encabezó el esfuerzo reformista que llevó a la promulgación 
de una ley orgánica inspirada en los principios socialistas.

Tras el impulso reformista de los años treinta, líderes como 
Arreguín y Vázquez Pallares continuaron sus actividades políticas 
en diversos ámbitos de la administración federal, pero mantuvieron 
una comunicación directa con la Universidad Michoacana. Esta re-
lación se hizo más estrecha en la década de 1960, en momentos en 
que la institución y algunos de sus miembros se enfrentaron política 
e ideológicamente con el gobierno mexicano, en un contexto en el 
que las ideas socialistas fueron una vez más objeto de discusión.

En 1963 la Universidad Michoacana sufrió la intervención de 
las autoridades estatales. El gobernador Agustín Arriaga impuso un 
nuevo modelo de institución universitaria con la promulgación de 
una ley orgánica en marzo de ese año. Con esta acción se puso final 
a una estructura organizativa vigente desde 1939 y se buscó limitar 
la influencia del socialismo universitario. No obstante, a pesar de 
estos cambios, la presencia de algunos de los miembros más desta-
cados de esta corriente fue determinante en la configuración de un 
nuevo proyecto universitario en los años posteriores.

de la Universidad Michoacana de agosto de 1963 a agosto de 1966, Hilda Díaz Aldama, Los 
estudios de jurisprudencia en la Universidad Michoacana, 1917-1932, 2000, pp. 121-123.

2	 Jesús Díaz Barriga nació el 20 de julio de 1891 en Salvatierra, Guanajuato. Ingresó en el Cole-
gio de San Nicolás en 1904, donde fue nombrado preparador de la cátedra de Física en 1907. 
En 1919 figuró como miembro del Consejo Superior de Salubridad del estado de Michoacán. 
Fue director fundador, en 1920, del Centro Vacunógeno del mencionado consejo, del que fue 
nombrado presidente al año siguiente. Durante 1924 y 1925 desempeñó el cargo de director 
general de Instrucción Pública en Michoacán, Brígido Ayala, “Semblanza del doctor Jesús Díaz 
Barriga, ex rector de la Universidad Michoacana”, 1981, pp. 9-14.
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Universidad y reforma educativa en Michoacán (1926-1932)

En julio de 1926 asumió la rectoría de la Universidad Michoaca-
na de San Nicolás de Hidalgo el médico Jesús Díaz Barriga, quien 
permanecería en el cargo hasta 1932. Este sexenio constituyó un 
caso excepcional de estabilidad en la administración universitaria, 
caracterizada por los constantes cambios en su conducción. Los úl-
timos cuatro años de la gestión de Díaz Barriga coincidieron con 
la administración estatal de Lázaro Cárdenas (1928-1932), un go-
bernante con el que rápidamente se identificó un gran número de 
universitarios.

Lázaro Cárdenas estableció mecanismos de comunicación di-
recta con la Universidad Michoacana y sus miembros. En recipro-
cidad, profesores y alumnos de la institución apoyaron el programa 
educativo gubernamental y constituyeron una base social de apoyo 
incondicional para el mandatario michoacano. Fue en esos momen-
tos cuando un amplio sector de los universitarios que se asumían 
como revolucionarios y socialistas se definieron como cardenistas, 
con lo que en la práctica cardenista y socialista terminaron siendo 
casi sinónimos.

La propuesta de una reforma educativa, que formaba parte del 
programa político cardenista, fue apoyada y enriquecida por los 
universitarios michoacanos. De esta colaboración surgieron proyec-
tos y acciones que tuvieron como finalidad la aplicación de un mo-
delo educativo que, bajo la guía del Estado, buscaría “socializar” 
la enseñanza. Esta labor requirió de la participación directa de la 
Universidad Michoacana que, como institución, se plegó a la línea 
política e ideológica sostenida por el poder ejecutivo estatal.3

3	 Las propuestas de “socializar” la enseñanza promovidas por los universitarios michoacanos 
durante la gubernatura de Lázaro Cárdenas tuvieron un antecedente en el inicio de la década 
de 1920. Durante el rectorado de Ignacio Chávez, que coincidió con la gestión de Francisco J. 
Múgica como gobernador del estado (1920-1922), se realizaron importantes modificaciones 
en la estructura y legislación universitarias. El poder ejecutivo estatal aumentó sus atribu-
ciones en lo referente a la conducción de la Universidad y se reforzó el carácter laico de la 
enseñanza. También debe considerarse que Múgica llegó a la gubernatura del estado postu-
lado por el Partido Socialista Michoacano y se propuso dar un sentido social a la educación. 
Véase Pablo G. Macías, Aula Nobilis (monografía del Colegio Primitivo y Nacional de San Nicolás 
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En este contexto, durante la segunda mitad de la década de 
1920, surgió la figura política de Enrique Arreguín Vélez en el ám-
bito universitario. Éste, que se tituló como médico en 1928, se des-
empeñó como profesor del Colegio de San Nicolás y de la Facultad 
de Medicina, al tiempo que iniciaba una labor de organización de 
las juventudes socialistas en Michoacán. Esta labor lo llevó a con-
solidarse como uno de los principales líderes universitarios y a ser 
considerado como el candidato idóneo para ser el sucesor de Díaz 
Barriga en la rectoría universitaria.

Cuando Jesús Díaz Barriga concluyó su rectorado, en 1932, pa-
recía que Arreguín lo relevaría en el cargo, puesto que contaba con 
el apoyo de las principales organizaciones estudiantiles. No obstan-
te, la llegada de Benigno Serrato a la gubernatura estatal, enemigo 
político del cardenismo, provocó un cambio en la orientación de las 
actividades universitarias. El poder ejecutivo estatal designó rector a 
Gustavo Corona e impulsó una reestructuración de la Universidad, 
reflejada en la promulgación de una nueva ley orgánica en febrero 
de 1933.

Aún así, los cambios en el contexto político estatal y nacional 
posibilitaron el regreso de los socialistas al gobierno universitario en 
1934. La muerte del gobernador Serrato y el ascenso de Lázaro Cár-
denas a la presidencia de la república reforzaron la posición de los 
socialistas michoacanos y contribuyeron a su proyección en diversas 
esferas de la administración pública.

Ese mismo año, Enrique Arreguín y Jesús Díaz Barriga presen-
taron su proyecto sobre la organización educativa universitaria de 
acuerdo con el socialismo científico,4 el cual constituía los linea-
mientos generales que el Bloque de Jóvenes Revolucionarios de Mi-
choacán (bjrm) estimaba que debían regir en la Universidad Mi-
choacana.5 El documento fue concebido como la parte educativa de 

de Hidalgo), 1940, pp. 399-427; Ángel Gutiérrez, Universidad Michoacana. Historia breve, 1997, 
pp. 25-28.

4	 Enrique Arreguín Vélez y Jesús Díaz Barriga, “Proyecto sobre la nueva organización educativa 
universitaria de acuerdo con la tesis del socialismo científico”, 1968, pp. 183-213.

5	 El BJRM fue creado en mayo de 1934 con la participación de universitarios y trabajadores 
(artesanos, obreros y campesinos).
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un programa de transformación integral de la sociedad mexicana, el 
cual tendría su elemento más importante en la acción del poder pú-
blico para implantar nuevas estructuras económicas. Por esta razón, 
se señaló que así como había nacido una economía dirigida hacia la 
destrucción de la explotación del hombre por el hombre, en ese mo-
mento se buscaba la gestación de una educación formadora de una 
conciencia acorde con las nuevas circunstancias. En este sentido, 
la universidad socialista se proponía realizar una revolución en la 
conciencia de las masas, como complemento de la revolución de las 
estructuras social y económica.6

La preparación y presentación del proyecto de Arreguín y Díaz 
Barriga coincidió con la discusión y aprobación legislativas de la 
propuesta de reformar el artículo tercero constitucional para dar 
un sentido socialista a la educación impartida por el Estado. En 
este contexto, el 23 de octubre de 1934 se decidió, por parte de sus 
autoridades, que la Universidad Michoacana adoptaría la orienta-
ción que estipulaba la reforma del mencionado artículo.7 Esta deci-
sión dio un nuevo impulso al grupo de universitarios socialistas que 
comandaba Enrique Arreguín y posibilitó su reingreso al gobierno 
universitario.

El rectorado de Enrique Arreguín y las labores 
de la Universidad socialista (1935)

El 7 de diciembre de 1934 un grupo denominado Comité de Estu-
diantes Socialistas Pro Reorganización Universitaria expuso al go-
bernador del estado, el general Rafael Sánchez Tapia, su posición 
ante el relevo en la conducción de la Universidad Michoacana. En-
terados de la renuncia presentada por el rector Gustavo Corona, 
manifestaron al mandatario la necesidad de que el nuevo nombra-
miento se hiciera de manera democrática, tomando en cuenta la opi-
nión del sector estudiantil. Por esta razón, externaron la decisión de 

6	 Enrique Arreguín Vélez y Jesús Díaz Barriga, op. cit., pp. 186, 192.

7	 AHUM, fondo CU, S, A, 23 de octubre de 1934.
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apoyar la designación de Enrique Arreguín Vélez como candidato a 
la rectoría universitaria.8

El Comité de Estudiantes Socialistas Pro Reorganización Uni-
versitaria fue creado por un grupo de cuarenta universitarios, de 
filiación socialista, con el fin único de proponer una candidatura a 
la rectoría. Este comité se ostentaba como la agrupación que había 
logrado unificar el criterio de un conjunto de organizaciones que 
decían luchar por la implantación de una universidad de Estado.9

La presión ejercida por los universitarios socialistas y los cam-
bios en el equilibrio de fuerzas políticas, derivados del inicio del 
régimen presidencial de Lázaro Cárdenas, posibilitaron que, el 15 de 
diciembre de 1934, Enrique Arreguín accediera al cargo de rector.10 
El nuevo dirigente universitario asumió el puesto con el compro-
miso de llevar a la práctica los planes del bjrm que buscaban dar 
un carácter socialista a la Universidad Michoacana. Con este nom-
bramiento del ejecutivo estatal se abriría un nuevo capítulo en las 
relaciones entre los universitarios y el poder público.11

En enero de 1935 Arreguín expuso una vez más su propósito de 
imprimir un carácter socialista a la Universidad. En el discurso que 
dio al inaugurar el año lectivo ratificó lo expuesto meses atrás en 
el “Proyecto sobre la nueva organización educativa universitaria de 
acuerdo con la tesis del socialismo científico”.

Por otra parte, a la par de su cargo como rector, Enrique Arre-
guín fungía como secretario general de las Juventudes Socialistas 
de Michoacán. Esta organización, que tuvo su origen en el bjrm, se 
creó con el propósito de reunir a la “juventud radical revoluciona-

8	 Memorial dirigido al gobernador de Michoacán, Rafael Sánchez Tapia, por el Comité de Estu-
diantes Socialistas Pro Reorganización Universitaria, 7 de diciembre de 1934, en AGN, fondo 
LCR, c. 745, exp. 534.8/3.

9	 Acta constitutiva del Comité de Estudiantes Socialistas Pro Reorganización Universitaria, en 
AGN, fondo LCR, c. 745, exp. 534.8/3. Estas agrupaciones eran el BJRM, el Sindicato de Obreros 
Intelectuales de Michoacán, la Federación Agraria del Norte, organizaciones ligadas a la Con-
federación Revolucionaria Michoacana del Trabajo (CRMDT), así como estudiantes indepen-
dientes que hasta ese momento no se habían integrado a ninguna organización estudiantil.

10	 “Nuevo rector”, en Gremio, 20 de diciembre de 1934, p. 1.

11	 Oficio del BJRM al presidente de la República, Lázaro Cárdenas, s/f, en AGN, fondo LCR, c. 745, 
exp. 534.8/3.
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ria” de Morelia para que actuara en el resto del estado en la forma-
ción de los trabajadores.12 A partir de 1936, el bjrm empezó a actuar 
con la denominación de Bloque de Jóvenes Socialistas de Michoacán 
(bjsm).13

La gestión de Enrique Arreguín al frente de la Universidad Mi-
choacana duró un año, pero en este periodo trataría de poner en 
práctica el proyecto de universidad socialista esbozado desde princi-
pios de la década. La actividad, en este sentido, sería intensa en al-
gunos rubros y provocaría cambios en la organización y actividades 
universitarias. Las medidas adoptadas por la nueva administración 
estuvieron sustentadas en el peso político de las organizaciones par-
tidarias del rector Arreguín y en el apoyo directo del poder ejecutivo 
estatal y de la presidencia de la república.

Enrique Arreguín se mantuvo en esa función hasta finalizar el 
año de 1935. Durante este lapso la institución creció al amparo de 
las autoridades estatales y federales que vieron en los universitarios 
michoacanos un aliado en la puesta en práctica de sus proyectos 
educativos. La labor de Arreguín al frente de la Universidad Mi-
choacana fue distinguida con una invitación a integrarse al recién 
formado Consejo Nacional de la Educación Superior y la Investiga-
ción Científica (cnesic), organismo del que fue nombrado miembro 
el 1º de enero de 193614 y en el que se mantuvo hasta su desaparición 
en las postrimerías de 1938.

Tras su salida de la Universidad Michoacana, Enrique Arreguín 
dejaría una honda impresión entre los partidarios de la universidad 
socialista y, al igual que Jesús Díaz Barriga, se convertiría en un 
punto de referencia para muchos de los universitarios en los años 

12	 La creación del BJRM estuvo inspirada en el programa de acción del Bloque de Jóvenes Re-
volucionarios de Tabasco. Tras un viaje a este estado, Jesús Díaz Barriga y Enrique Arreguín 
expresaron en la prensa, en abril de 1934, su admiración por Tomás Garrido Canabal, para 
posteriormente proceder a poner en funcionamiento la nueva organización. En su momento, 
el BJRM, con Enrique Arreguín al frente, fue calificado como una organización de “camisas 
rojas” de tendencia fascista y burguesa, María de la Paz Hernández Aragón, Juan Hernández 
Luna. Humanista nicolaita del siglo XX, 2001, pp. 29-30.

13	 Anónimo, Declaración de principios del Bloque de Jóvenes Socialistas de Michoacán, adherido a la 
CRMDT, Morelia, julio de 1936.

14	 Nombramiento de Enrique Arreguín como miembro del CNESIC, en APEAV, c. 18, exp. 2, f. 150.
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posteriores. A partir de ese momento seguiría trabajando desde la 
ciudad de México como enlace entre la Universidad Michoacana y 
las autoridades educativas federales y la presidencia de la república.

Natalio Vázquez Pallares, del liderazgo estudiantil 
a la rectoría universitaria (1930-1940)

Natalio Vázquez Pallares asumió la presidencia del Consejo Estu-
diantil Nicolaita (cen)15 —la organización de su tipo más influyente 
en la Universidad Michoacana— en 1930, cuando contaba con 17 
años de edad. Un par de años después, como militante socialista, 
participó en la organización y conducción del Partido Nacional Es-
tudiantil Pro Cárdenas.16 A partir de ese momento, Vázquez Pallares 
hizo evidente su compromiso con el proyecto político cardenista y 
la aspiración de colocar a su líder en la presidencia de la república.

Natalio Vázquez Pallares se trasladó a Guadalajara en 1933. 
En diciembre del año siguiente, como alumno de la universidad 
de esa ciudad, impulsó la creación del Frente de Estudiantes So-
cialistas de Occidente (feso).17 Como presidente fundador de esta 
organización extendió sus conexiones políticas y reafirmó su apo-

15	 Para la segunda mitad de los años veinte, el CEN se había consolidado como la organización 
estudiantil mejor estructurada, con mayor peso político dentro de la Universidad y con posi-
bilidades de crecimiento hacia el exterior de la institución. Como cuadros dirigentes del CEN 
empezaron a figurar elementos que destacaron por sus dotes de líderes estudiantiles. La agru-
pación se convirtió, rápidamente, en la instancia formadora y promotora de los principales 
cuadros políticos dentro del ámbito universitario.

16	 En julio de 1933, el Partido Nacional Estudiantil Pro Cárdenas, presidido por Natalio Vázquez 
Pallares, organizó en Morelia una convención para proclamar la candidatura de Lázaro Cár-
denas a la presidencia de la república. El Comité Ejecutivo del partido nombró a Enrique 
Arreguín miembro colaborador de la convención. APEAV, c. 18, exp. 1, f. 102.

17	 El FESO fue creado en diciembre de 1934. En sus estatutos quedó establecido que la organi-
zación lucharía por que todos los institutos y escuelas dependientes de la Dirección General 
de Estudios Superiores de Jalisco, así como las demás instituciones educativas del estado, 
respondieran fielmente a los principios del socialismo científico, tanto en lo concerniente a la 
orientación de las cátedras y planes de estudio, como en lo relativo a la selección del profe-
sorado. “Estatutos del Frente de Estudiantes Socialistas de Occidente”, reproducido en Alfredo 
Mendoza Cornejo, Organizaciones y movimientos estudiantiles en Jalisco de 1935 a 1948. El FESO, 
1990, pp. 171-177.
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yo incondicional al proyecto educativo que promovía el presidente 
Lázaro Cárdenas.

Para la segunda mitad de la década de 1930, de regreso en Mi-
choacán, Natalio Vázquez Pallares se había convertido en uno de 
los líderes estudiantiles socialistas más influyentes del país. Hacia 
finales de 1937, aprovechando su posición como secretario general 
de la Confederación de Estudiantes Antiimperialistas de América 
(ceada),18 encabezó un grupo de miembros de esa agrupación que 
se dirigió al presidente de la república para solicitar el reconoci-
miento a sus pretensiones de comandar un movimiento que ofreciera 
una alternativa de izquierda dentro de la lucha por el control de las 
organizaciones estudiantiles en el país. Estos esfuerzos llevaron a 
Vázquez Pallares a acceder, en julio de 1938, a la presidencia del 
Comité Ejecutivo Nacional de las Juventudes Socialistas Unificadas 
de México (jsum).19

A la par de sus labores como dirigente de la ceada y las jsum, 
Vázquez Pallares continuó con sus actividades como estudiante de 
la Facultad de Derecho de la Universidad Michoacana. En esos mo-
mentos, utilizando su posición y conexiones políticas, integró y lide-
ró un movimiento de reforma universitaria que tuvo como objetivo 

18	  En agosto de 1936, Natalio Vázquez Pallares participó en el Primer Congreso de Estudiantes 
Antiimperialistas de América, que se celebró en Guadalajara, Jalisco, convocado por la Confe-
deración de Estudiantes Socialistas de México. De esta reunión, a la que asistieron delegados 
de Cuba, Costa Rica, Panamá, Colombia, Chile, Ecuador, España, Estados Unidos, Paraguay, 
Perú, Puerto Rico, Venezuela y México, surgió la CEADA, que tendría como sede la ciudad de 
México y cuyo primer secretario general fue Vázquez Pallares. Después del congreso, éste se 
trasladó a la ciudad de México para implementar las labores de la nueva organización. Oficio 
s/n de la Federación de Estudiantes Anti Imperialistas de América, 8 de octubre de 1936, en 
AGN, fondo LCR, c. 453, exp. 433/36. Alfredo Mendoza Cornejo, op. cit., pp. 51, 61.

19	  [Extracto documental], Secretaría Particular de la Presidencia de la República, 9 de julio de 
1938, en AGN, fondo LCR, c. 454, exp. 433/63. “Hasta hoy será el agasajo al Sr. Vázquez Pallares”, 
en Heraldo Michoacano, 1º de septiembre de 1938, p. 7. Desde su posición al frente de las 
Juventudes Socialistas Unificadas de México, Natalio Vázquez Pallares participó en la organiza-
ción del Comité Mexicano Pro Congreso Mundial de la Juventud. Esta organización, que decía 
agrupar a los jóvenes mexicanos que luchaban por la paz, aglutinó a grupos de diverso signo 
ideológico como la Federación Estudiantil Universitaria, la Federación Nacional de Escuelas 
Técnicas, la Unión Democrática Estudiantil Universitaria, la Federación de Escuelas Particula-
res, las JSUM, los Boy Scouts de México y la Asociación Cristiana Femenina. Telegrama de los 
representante de la Federación Estudiantil Universitaria y otras organizaciones al presidente 
de la República, 11 de julio de 1938, en AGN, fondo LCR, c. 457, exp. 433/237.
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visible la promulgación de una nueva ley orgánica en la que se esta-
bleciera el carácter socialista de la institución.

El movimiento de reforma universitaria liderado por Natalio 
Vázquez Pallares consiguió el apoyo del gobernador Gildardo Ma-
gaña, quien el 5 de febrero de 1939 entregó, de manera simbólica, la 
Universidad a los estudiantes y pocos días después, el 8 del mismo 
mes, designó rector al propio Vázquez Pallares. El acto más signifi-
cativo de su rectorado fue la promulgación, el 13 de marzo de 1939, 
de una nueva la Ley Orgánica de la Universidad Michoacana, que 
por su contenido y fundamentos filosóficos e ideológicos sería cono-
cida como “socialista”.20 Esta acción contó con el apoyo de Enrique 
Arreguín, quien se encontraba laborando en el gobierno federal. 

Natalio Vázquez Pallares se mantuvo en el cargo de rector por 
un corto periodo en el cual impulsó una intensa labor de reglamen-
tación de las actividades universitarias. Sin embargo, su propuesta 
de reforma institucional fue impugnada por algunos sectores del 
alumnado que, en agosto de 1940, iniciaron un movimiento de huel-
ga dirigido a lograr su renuncia y enjuiciamiento por un tribunal es-
tudiantil. El Comité de Huelga acusó a las autoridades universitarias 
de traición a los principios socialistas y de malversación de fondos. 
El rector fue acusado de utilizar a la Universidad como plataforma 
para acceder a un puesto en la administración pública. En septiem-
bre de 1940, ante la imposibilidad de negociar con los huelguistas, 
Vázquez Pallares renunció a la rectoría.

El rectorado de Vázquez Pallares y su renuncia al cargo tuvieron 
lugar dentro del convulso panorama político derivado de la suce-
sión del poder ejecutivo estatal y federal. La contienda presidencial 
fue un elemento desestabilizador de la vida universitaria, aunado al 
agravamiento de la tensión acumulada a lo largo de la década de los 
treinta entre los grupos que se disputaban el control de la Universi-
dad Michoacana.

La cercanía con el poder político fue un arma de dos filos para 
el rector Vázquez Pallares. Sus relaciones partidistas lo colocaron 

20	 La ley orgánica “socialista” de la Universidad Michoacana, del 13 de marzo de 1939, se mantu-
vo vigente hasta el 31 de julio de 1961.
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como uno de los objetivos más visibles dentro de las contiendas po-
líticas, tanto dentro de las actividades universitarias como en la vida 
pública. La postura abiertamente oficialista de Natalio Vázquez Pa-
llares y su publicitada obediencia incondicional al presidente de la 
república y las directrices del partido oficial fueron constante objeto 
de críticas.

Es significativo el hecho de que las manifestaciones de incon-
formidad contra la administración universitaria de Vázquez Pallares 
no impugnaron el marco legal vigente en la Universidad, en cuya 
creación había participado él mismo. La principal crítica hecha a 
las autoridades universitarias era la de haber traicionado los ideales 
socialistas, los cuales seguirían teniendo validez en el discurso po-
lítico y fueron esgrimidos por un sector que reclamó su derecho a 
participar en la conducción de la administración universitaria.

Tras su experiencia en el gobierno universitario, Natalio Váz-
quez Pallares se integró a la administración pública donde desempe-
ñaría diversos puestos en los ámbitos estatal y federal, siempre como 
parte de la estructura del partido oficial.21

El liderazgo socialista veinte años después

En septiembre de 1956 David Franco Rodríguez asumió la guber-
natura de Michoacán, quien se había formado política e ideológi-
camente en las filas del socialismo universitario de los años treinta. 
Franco formaba parte del grupo que impulsó la promulgación de la 

21	 Después de su renuncia a la rectoría de la Universidad Michoacana, Natalio Vázquez Pallares 
fue nombrado procurador general de justicia por el Congreso del Estado en su sesión del 24 
de septiembre de 1940. En este puesto se mantuvo hasta el 2 de septiembre de 1942, cuando 
le fue concedida licencia ilimitada para separarse de sus funciones. Dos días después, el 4 de 
septiembre de 1942, fue nombrado secretario particular del ejecutivo estatal. Posteriormente 
desempeñó los cargos de diputado federal en la XLI Legislatura (1949-1952) y senador en las 
XLIV (1958-1961) y XLV legislaturas (1961-1964). En 1965 fue nombrado embajador extraor-
dinario y plenipotenciario en la República Federal Socialista de Yugoslavia y se mantuvo en 
el cargo hasta 1968. Véase: Mario Alberto Nájera Espinosa, Verónica Oikión Solano y Gerardo 
Sánchez Díaz (edits.), La nación dueña de su destino. Vida y obra de Natalio Vázquez Pallares,  
2007.
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Ley Orgánica en 1939 y que llevó a Vázquez Pallares a la rectoría 
universitaria ese mismo año.

Durante la gubernatura de Franco Rodríguez se sancionó, en 
julio de 1961, una nueva ley orgánica que sustituyó a la anterior, 
de 1939. Sin embargo, este cambio no representó una ruptura en la 
orientación de las actividades universitarias y, por su contenido, la 
nueva legislación puede ser considerada como una versión reforma-
da de la anterior. Además, el mandatario designó a Eli de Gortari 
como rector de la Universidad Michoacana, lo que en cierta medida 
garantizó la continuidad de la línea ideológica que la institución 
había mantenido en las décadas previas.22

La designación de Eli de Gortari, quien llegó a la rectoría de 
la Universidad Michoacana con el apoyo de las principales organi-
zaciones de profesores y estudiantes, fue realizada en un momento 
en que, en el contexto de la guerra fría, se recrudeció en el país la 
campaña contra las ideas y posiciones consideradas socialistas y co-
munistas. 

Al año siguiente, el entorno político en Michoacán, con conse-
cuencias directas para la Universidad, cambió sensiblemente con el 
proceso de elección del nuevo gobernador del estado. Las votaciones 
tuvieron lugar el 3 de junio de 1962, pero desde el año anterior hubo 
una intensa movilización por parte de quienes aspiraban a la can-
didatura por el partido oficial. Entre éstos se encontraban Agustín 
Arriaga Rivera y el senador y ex rector Natalio Vázquez Pallares.23

Vázquez Pallares, que era identificado como el candidato de los 
universitarios, emprendió una precampaña política con la intención 
de obtener la nominación a la gubernatura de Michoacán por par-
te del partido oficial, el Partido Revolucionario Institucional (pri), 
aunque sin renunciar a la posibilidad de recibir apoyo de otras fuer-

22	 Raúl Arreola Cortés, Historia de la Universidad Michoacana, 1984, p. 181; Antonio Gómez Nashi-
ki, “Movimiento estudiantil e institución. La Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidal-
go, 1956-1966”, 2003, pp. 187-189.

23	 Quien llegó al Senado respaldado por el sector campesino del Partido Revolucionario Institu-
cional. En este cuerpo legislativo formó parte de la XLIV y XLV legislaturas como representante 
de Michoacán (véase n. 21), Alberto Enríquez Perea, “Natalio Vázquez Pallares, senador de la 
República (1958-1964)”, 2007, p. 80.
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zas políticas organizadas. Dentro del pri recibió el apoyo de un gru-
po denominado Unidad Revolucionaria, que aglutinó a un núme-
ro importante de universitarios. Además, dentro de la Universidad 
Michoacana se formó un Frente Estudiantil Revolucionario en su 
apoyo. En el aspecto ideológico Vázquez Pallares se ostentaba como 
marxista, aunque proponía la “nacionalización” de esta corriente de 
pensamiento a partir del conocimiento de la historia y condiciones 
propias del país. Su postura ideológica, el respaldo que recibieron 
sus aspiraciones políticas por parte de un sector del Partido Co-
munista Mexicano, su identificación con sectores universitarios de 
izquierda y el apoyo del general Lázaro Cárdenas que le atribuyó la 
prensa, motivaron la renuncia de Vázquez Pallares a su candidatura. 
Por su parte, Arriaga, que carecía de nexos con el cardenismo, contó 
con el apoyo del presidente de la república, Adolfo López Mateos.24

Finalmente, la contienda interna del pri se inclinó a favor de 
Arriaga Rivera, quien rindió protesta como candidato en la conven-
ción estatal del partido el 11 de marzo de 1962 y, una vez ganadas las 
elecciones, accedió a la gubernatura el 16 de septiembre siguiente.25

Con la llegada de Agustín Arriaga Rivera a la gubernatura ini-
ció un divorcio entre las autoridades universitarias y el gobierno 
del estado.26 A la vez, dentro de la Universidad se multiplicaron las 
muestras de descontento contra la administración que encabezaba 
el rector Eli de Gortari. Estos problemas tenían como base, en gran 
medida, consideraciones ideológicas que se remontaban a los enfren-
tamientos de los años treinta y cuarenta entre “socialistas” y “defen-
sores de la libertad de cátedra”. Estas divergencias adquirieron un 
nuevo carácter ante las críticas a la posición ideológica y la militan-
cia política del rector y sus colaboradores, quienes fueron señalados 

24	 Verónica Oikión Solano, “1962, una campaña fallida”, en Mario Alberto Nájera Espinosa, Veró-
nica Oikión Solano y Gerardo Sánchez Díaz (edits.), op. cit., pp. 69-78; Verónica Oikión Solano, 
Los hombres del poder en Michoacán, 1924-1962, 2004, pp. 476-478 y 480-482.

25	 Idem.

26	 El proceso de relevo en el poder ejecutivo de Michoacán estuvo acompañado de la agitación 
política que desde los primeros meses de 1961 había provocado la contienda electoral, del 2 
de julio de ese año, por alcanzar una curul en la XLV Legislatura federal. Véase ibid., pp. 462-
465.
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como “comunistas”,27 y la reaparición en la escena política estatal 
de Natalio Vázquez Pallares.

El conflicto universitario de 1963

En febrero de 1963 inició un movimiento de huelga contra la admi-
nistración de Eli de Gortari que derivó, semanas después, en cho-
ques directos —en algunos casos con armas de fuego— entre ban-
dos antagónicos de universitarios y en la movilización por la ciudad 
de Morelia de efectivos del ejército mexicano. El nivel alcanzado 
por los enfrentamientos sirvió de coartada al gobernador del estado, 
Agustín Arriaga Rivera, para intervenir en la Universidad, remover 
a las autoridades universitarias y promulgar el 14 de marzo de 1963 
una nueva ley orgánica.28

La nueva Ley Orgánica, inspirada en la que regía la Univer-
sidad Nacional desde 1945, incluyó la Junta de Gobierno, órgano 
encargado, entre otras funciones, de la designación del rector. Para 
la conformación de esta junta el gobernador Arriaga Rivera recu-
rrió a un grupo de reconocidos universitarios michoacanos que se 
encontraba en la ciudad de México, los cuales habían tenido una 
participación importante en la vida universitaria como parte del 
sector socialista. El 15 de marzo se designó a los miembros: Carlos 
García de León, como presidente; Enrique Arreguín Vélez, Pablo 

27	 Eli de Gortari formaba parte del Movimiento de Liberación Nacional (MLN). Esta organización, 
que se ostentaba como “antiimperialista” y que buscaba la emancipación económica, la sobe-
ranía y la libre determinación del país, fue creada como parte de los acuerdos de la Conferen-
cia Latinoamericana por la Soberanía Nacional, la Emancipación Económica y la Paz, realizada 
en la ciudad de México en marzo de 1961. En el MLN confluyeron grupos campesinos, sindi-
catos, partidos políticos (como el Partido Comunista y el Partido Popular Socialista), asocia-
ciones cívicas, intelectuales, profesionistas y personalidades de diverso signo, como Lázaro 
y Cuauhtémoc Cárdenas, Narciso Bassols, Heberto Castillo, Carlos Fuentes, Natalio Vázquez 
Pallares, Ignacio García Téllez, entre otros. Véase ibid., pp. 472-474. Por otra parte, Raúl Arreola, 
op. cit., p. 186, apunta que la campaña contra Eli de Gortari —quien destacó por su activismo 
político de izquierda junto a su colega de la Universidad de Nuevo León, José Alvarado— tuvo 
lugar en el contexto de otros movimientos similares contra los rectores señalados como “ro-
jos” de las universidades de Nuevo León, Guadalajara y Puebla.

28	 Ibid., p. 192.
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G. Macías Guillén, Jesús Romero Flores, Antonio Martínez Báez, 
Gabino Fraga y Raúl Arreola Cortés. De acuerdo con sus atribucio-
nes, y a sugerencia de Arriaga, los integrantes de la junta nombraron 
rector interino a Alberto Bremauntz y procedieron a reorganizar el 
Consejo Universitario.29

Si bien parecía contradictorio que la Junta de Gobierno estu-
viera compuesta por individuos ideológicamente incompatibles con 
la línea política que promovía el ejecutivo estatal, Arriaga Rivera 
tomó esta decisión como una forma de solucionar el conflicto uni-
versitario sin dar la apariencia de un rompimiento con la “tradición 
nicolaita”. Sin embargo, los cambios derivados de la promulgación 
de la Ley Orgánica de la Universidad Michoacana del 14 de mar-
zo de 1963 y la designación de Alberto Bremauntz como rector 
interino no dejaron satisfechas a las autoridades estatales, que por 
diversos medios mostraron su desacuerdo con la orientación de las 
actividades de la institución. El rector y sus colaboradores conti-
nuaron con una línea de trabajo similar a la de sus antecesores al 
grado que el 10 de abril Bremauntz declaró ante el Consejo Univer-
sitario constituyente que:

Con respecto a la orientación filosófica o ideológica, la Universidad 
Michoacana siempre ha sido hasta hoy el faro que orienta a la juven-
tud con las ideas más progresistas, tiene que basar su orientación y 
finalidades precisamente en la filosofía del Materialismo Dialéctico e 

Histórico y en la Doctrina del Socialismo Científico.30

Ante la forma en la que se desenvolvían las autoridades univer-
sitarias el gobernador del estado trató de influir en los miembros de 
la Junta de Gobierno para que designaran como rector definitivo a 
otro universitario que no fuera Bremauntz; no obstante; los aludidos 
no siguieron la recomendación y acordaron ratificarlo en el puesto. 

29	 Ibid., p. 193. Silvia Figueroa Zamudio, “El marco jurídico de la Universidad Michoacana, 1917-
1992”, 1992, p. 167. Posteriormente formarían parte de la junta Luis Pita Cornejo, Miguel Arro-
yo de la Parra, Jesús Díaz Barriga y David Hernández Huéramo. Margarita Rodríguez Morales, 
Autonomía y órganos de gobierno en la universidad michoacana, 1919-1966, 1999, p. 99.

30	 Raúl Arreola Cortés, op. cit., pp. 194-195.
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Esta decisión profundizaría las diferencias entre la Universidad y el 
gobierno estatal, provocando nuevos enfrentamientos pocos años 
después.

Conclusiones

Durante la década de 1930, la Universidad Michoacana se consolidó 
como un espacio de movilidad política. Las organizaciones universi-
tarias y sus principales líderes adquirieron preeminencia en el medio 
gubernamental. Las agrupaciones estudiantiles cumplieron un papel 
importante en la formación de la burocracia universitaria; pero, al 
mismo tiempo, sirvieron como base para la preparación y promo-
ción de cuadros políticos de proyección estatal y nacional. Durante 
la presidencia de Lázaro Cárdenas (1934-1940) muchos egresados de 
la Universidad Michoacana se trasladaron a la ciudad de México, 
donde ocuparon cargos y desempeñaron diversas funciones dentro 
de la administración federal. En el ámbito estatal, el control que so-
bre la educación superior tenía la Universidad Michoacana garanti-
zaba que casi todos los cargos y empleos que requerían preparación 
profesional fueran ocupados por sus egresados.

Es importante considerar que los líderes universitarios socialistas 
michoacanos integraron la estructura del partido oficial y formaron 
parte de organizaciones ligadas al proyecto político cardenista. En 
términos generales, podría decirse que los socialistas michoacanos 
formaron parte de la “izquierda oficial”, lo que garantizó, en cierta 
medida, su participación en el poder. Por esta razón, los objetivos y 
alcances de las actividades de los líderes estudiantiles formados en 
las filas del socialismo michoacano deben ser analizados como parte 
de un movimiento de reforma universitaria impulsado, en gran par-
te, desde el Estado.

El carácter “oficial” de la postura de izquierda que represen-
taban los líderes socialistas michoacanos permitió la permanencia 
de muchos de ellos dentro del partido en el poder, a pesar de los 
cambios en la orientación ideológica de los gobiernos mexicanos 
a partir de 1940. Esta continuidad en su filiación partidista fue la 
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que posibilitó su participación en la conducción de la Universidad 
Michoacana en los años sesenta, en un momento en el que su pos-
tura ideológica se contraponía a la que defendía el Estado mexicano 
y en particular el gobierno de Michoacán que encabezaba Agustín 
Arriaga Rivera.

Enrique Arreguín Vélez y Natalio Vázquez Pallares fundamenta-
ron su poder político y su posición como líderes del estudiantado so-
cialista en las organizaciones juveniles activas durante las décadas de 
1920 y 1930. Por su configuración, el liderazgo de estas agrupaciones 
implicaba cierto nivel de control sobre los sectores obrero y campe-
sino ligados al partido oficial. En la práctica, los líderes estudiantiles 
universitarios controlaron la cúpula de todas las organizaciones ju-
veniles alineadas con los intereses de los gobiernos estatal y federal.31

La fortaleza del liderazgo construido durante los años veinte 
y treinta, así como la permanencia de la estructura universitaria 
creada en ese periodo, permitieron que Enrique Arreguín Vélez y 
Natalio Vázquez Pallares mantuvieran una posición política predo-
minante durante más de cuatro décadas. Además, su filiación dentro 
del partido oficial les otorgó cierto margen de maniobra en sus ac-
tividades políticas en momentos en los que su postura ideológica no 
coincidía totalmente con la que defendía el Estado mexicano.
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